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E D I T O R I A L ESE ES EL CAMINO
E s t a m o s  completamente satisfe­

chos. Nuestros anhelos, nuestras aspi­
raciones, van a tener por fin pronta  
realidad.

Los trabajadores de la industria 
hotelera y cafetera, y en el primer pla­
no los dependientes, hemos luchado 
consecuentemente desde largo tiempo 
por ver constituido el Sindicato local.

E n  la vanguardia por la realización 
de esta consigna hemos estado y esta­
mos hoy con más entusiasmo que 
nunca.

L a  Ponencia de Reglam ento que re­
presentando a todas las Secciones se 
form ó, iha terminado felizmente sus 
trabajos. Nuestras noticias sobre las 
deliberaciones de esta Ponencia no 

pueden ser más halagüeñas. E n  las dis­
cusiones para la confección del Regla­
mento, todos los ponentes han aparta­
do, en interés de la realización inme­
diata de este deseo, aquellas pequeñas 
diferencias que hubieran podido exis­
tir para llegar a la conclusión del he­
cho práctico. Quiere decir esto que rá­
pidamente, com o las circunstancias 
aconsejan, los obreros de Hostelería 
obedecerán una sola voz, marcharán  
definitivamente unidos bajo una sola 
dirección.

Cuando constituyam os el Sindica­
to local de nuestra industria, todos los 
trabajadores de la U . G. T .  de H oste­
lería tienen que rendir un tributo de 
adm iración y gratitud al Comité C en­
tral. A este organism o tenemos que 
agradecerle todos el que haya sido po­
sible lim arlas asperezas que desde lar­
go tiempo existían. E n  los momentos 
difíciles de noviembre, cuando los 
“prohom bres” del movimiento obre­
ro de nuestra industria intentaron  
huir cobardemente, y algunos lo h i­
cieron, de nuestra heroica ciudad; 
cuando a las Juntas directivas de las 
Secciones se les pedía que destruyeran 
los ficheros y entregaran sus efectivos 
metálicos a estos “prohom bres” , el 
C om ité Central de Hostelería de M a­
drid, sobreponiéndose a todas las di­
ficultades de a q u e llo s  momentos, 
orientó de una manera consecuente a 
toda la clase obrera de nuestra indus­
tria. ¿Qué trabajador de la industria 
hotelera y cafetera, qué compañero 
nuestro puede olvidar el gran mitin 
de movilización general del Circo de 
Price? Aquel mitin fué el forjador de 
nuestros gloriosos batallones "V a n ­
guardia R o ja ” , que hoy se baten en 
los frentes de nuestra ciudad.

Su m ayor timbre de gloria ha sido 
el haber servido consecuentemente a la 
guerra que estamos sosteniendo contra  
los criminales fascistas. L a disuelta 
Ju n ta  Delegada de Defensa, el insigne 
defensor de M adrid, general M iaja,

pueden dar testim onio de la labor de 
nuestro Com ité Central. E l organizó, 
con la ayuda valiosa de nuestro gene­
ral y del consejero de Abastecimien­
tos, cam arada Nieto, el servicio de 
café a los frentes de M adrid. Los hom ­
bres de la heroica defensa de Madrid 
han recibido en los días crudos del in­
vierno su desayuno caliente. A l lado 
de esta labor, al lado de nuestro C o ­
mité Central, en esta tarea grandiosa, 
ha estado nuestra organización, la 
cual ha destacado compañeros depen-

dientes, que trabajaban jornadas ago­
tadoras para que a los combatientes 
no les faltara el desayuno.

Tam bién en el aspecto sindical le 
debemos la organización del control 
obrero en nuestra industria. Ha sido 
el dique en el cual se han estrellado los 
“revolucionarios” de la retaguardia, 
que pretendían llevar a la industria 
hotelera y cafetera al caos y al desas­
tre, mediante el bonito timo de la 
“socialización” .

El Com ité C entral de Hostelería de 
M adrid va a m orir. Pero muere como 
los combatientes heroicos de nuestro 
Ejército popular: en su puesto de lu-

NUESTROS HEROES
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Nuestro aprecioble camarada Francisco Poveda, fundador de nuestra O rganiza­
ción Unificada, gran militante de la Sociedad, que cayó como un valiente en los

preliminares del asedio a Madrid.
Perteneciente al antiguo Batallón «Octubre n.° supo dar su vida por la causa an­
tifascista y dejar muy alto el nombre de la Organización, por la que tanto trabajó.

PRECIO: 20 CTS.

cha, entregando al Sindicato de la In ­
dustria toda una labor, de la cual m u­
chos “líderes” tenían que aprender. 
En esa hora sublime y heroica, llena 
de esperanzas para el futuro, los de­
pendientes de bares seremos los m ejo­
res defensores de su actuación.

Nuestro Sindicato local, el organis­
mo que tanto hemos soñado los tra­
bajadores de la industria, realizará se­
guramente aún m ayor labor. T od os  
estamos interesados en que así sea. L o  
piden nuestros mejores militantes, los 
combatientes de nuestros batallones, 
los que en los frentes han sabido po­
ner bien alta la bandera de nuestra 
causa, los que luchan día y noche por 
la independencia de nuestro país.

L o  piden también nuestros cam ara­
das de la retaguardia, que desean ac­
tuar bajo un solo mando, con una 
sola dirección sindical.

Ese es el camino. Más unidos que 
nunca, camareros, cocineros, dep>en- 
dientes y, en general, todos los trab a­
jadores de la industria encuadrados 
en nuestra Central sindical.

C on el Sindicato de Trabajadores  
de la Industria Hotelera y Cafetera de 
M adrid, bajo la dirección de su C o ­
mité Ejecutivo, estamos seguros que 
nuestra industria será salvada de los 
cuervos de la revolución, que hoy con 
más fiereza que nunca tratan por to ­
dos los medios de clavarle sus garras 
sangrientas y contrarrevolucionarias, 
a pretexto de no comprendemos qué 
sistema marcadamente sindicalista.

C am aradas de las Directivais de 
nuestra industria: ¡ése es el cam ino! 
Adelante hasta ver constituido nues­
tro Sindicato.

Nuestro primer 
número

Como esperábamos, el primer 
número de E l DEPENDIENTE 
R o j o  ba sido acogido con ^ran 
entusiasmo p o r todos nuestros 
asociados. Rápidamente fué aco­
tada su tirada de 2.000 ejemplares, 
resultando ésta insuficiente, pues 
ban sido bastante los camaradas 
que se ban visto privados de nues­
tro Órgano.

A  todos nuestros compañeros, 
tanto a los que están en las trin­
cheras combatiendo al fascismo 
invasor, y que tan cariñosamente 
recibieron el Órgano de nuestra 
Sociedad, como a los que se bailan 
trabajando en Madrid, les mos­
tramos n u e s t r o  más profundo 
agradecimiento, prometiéndoles ir 
subsanando los errores que E l 
D ependiente R ojo pueda tener, 
y hacer de él un digno portavoz 
de nuestra Organización.

Ayuntamiento de Madrid



Nuestro entusiasmo ganará
la guerra

La táctica, la estrategia, la técnica, en 
fin, son cosas indudablemente muy bue­
nas, pero son cosas humanas: sólo el en­
tusiasmo es cosa divina.

No esto precisamente, algo parecido, 
hubo de escribir el insigne Galdós en sus 
inmortales "Episodios” . Y  hubo de decir­
lo a cuenta de la titánica lucha que man­
tuvieron los españoles por su independen­
cia MI los años primeros del pasado siglo. 
En los trágicos días que vivimos no he­
mos de despreciar la técnica, pero sí es 
obligado ensalzar el entusiasmo, - porque 
ha vuelto a escribir una página que la 
Historia ha de recoger como de lo más 
glorioso que ha salido de la voluntad de 
los hombres, o más concretamente, de la 
voluntad de los trabajadores.

Y  los trabajadores de la Industria Ho­
telera y Cafetera de Madrid no han sido 
de los que menos han contribuido a dar 
esplendor a la Historia.

Todavía puede recordarse que antes del 
movimiento del octubre glorioso de 1934 
hubo otro de tipo sindical llevado a cabo 
por nuestra industria, movimiento que al­
gunos camaradas juzgaron como el prin­
cipio de la revolución que está en marcha, 
y que si no lo fué, al menos tuvo la vir­
tud de exaltar ese entusiasmo y esa con­
ciencia de clase que hoy es el eje que mue­
ve las actividades de muchos de nuestros 
camaradas.

Los dependientes de bares pudieron 
ufanarse entonces de haber formado la 
vanguardia que dió el triunfo al resto de 
los compañeros de industria; y esta cons­
ciencia de su valer, ese su divino entusias­

mo no les ha abandonado en estos mo­
mentos en los que han sabido formar esa 
"Vanguardia R o ja” que es orgullo de la 
industria y que recogerá como premio el 
triunfo sobre el fascismo y el reconoci­
miento de los trabajadores de la Industria 
Hotelera y Cafetera de Madrid.

Esta hoja volandera, que ha salido nue­
vamente como expresión del pensamiento 
de los camaradas cafeteros, no lleva sólo 
en sus páginas el frío de una filosofía: va 
encendida con ese entusiasmo que ha he­
cho del dependiente de bares un nuevo 
Gravoche, personaje magistral de Víctor 
Hugo redivivo en las trincheras que el 
marxista, el sindicalista, el republicano 
han levantado contra el fascismo; que to­
dos los españoles han levantado contra el 
invasor extranjero. Era lo menos que po­
día hacer un camarada que por sus tra­
bajos está en la retaguardia; dedicar estas 
líneas a todos aquellos que, llevados de 
ese divino entusiasmo, están haciendo el 
milagro de trastrocar las leyes humanas.

Porque es un fenómeno poco menos 
que milagroso que el alcalde de Móstoles 
declarara la .guerra al genio .guerrero del 
siglo X I X ; pero este gesto le ha empe­
queñecido el de los trabajadores del si­
glo X X , que hacen la guerra y vencen en 
ella a los genios militares que hicieron la 
carnicería del año 1 914-1918 . ¿Por qué? 
Lo ha dicho el encabezamiento de estas 
líneas y lo demuestra la conducta de los 
camaradas de “Vanguardia R o ja” , orgu­
llo de la Industria Hotelera y Cafetera de 
Madrid, de la que es honroso ser.

M ig u e l  R . P r ie t o .

Problemas que hay que resolver
No nos ha sorprendido a los trabaja­

dores de Madrid, y mucho menos a los 
dependientes de bares, la posición del re­
presentante de nuestra Federación Nacio­
nal en la reunión del Comité Nacional 
de la U. G. T ., reunión convocada para 
discutir la nota dada a la publicidad por 
la Comisión ejecutiva relacionada con la 
última crisis ministerial. En esa reunión, 
dicho representante ha expuesto un cri-, 
terio, con su voto, que seguramente seria 
el de la mayoría de los miembros de la 
Comisión ejecutiva, pero no el de los 
obreros de Hostelejría.

A la vista de todo esto, se acentúa cada 
vez más la necesidad de celebrar un Con­
greso— cosa que parece no ser del agrado 
de la Comisión ejecutiva— para liquidar 
el problema que nuestras Secciones tienen 
planteado, por el divorcio que existe en­
tre líos que dirigen nuestra Federación con 
los afiliados que en la actualidad compo­
nen la Federación Obrera de Hostelería, 
ya que ésta no sabe interpretar el sentir 
de la masa que representa.

Prueba de ello, ahí están todas las cir­
culares remitidas desde que se han trasla­
dado a la gran capital levantina, donde 
no dan una en el clavo, como vulgar­
mente se dice. Lo que en una se ordena, 
a los pocos días se recibe otra en el sen­
tido contrario— que nosotros entendem.os 
que quieren decir que es que se habían 
equivocado y que les perdonemos— , di- 
ciéndonos que no la llevemos a la prác­
tica.

Esto, como es natural, nosotros no es­
tamos dispuestos a consentirlo sin nues­
tra protesta, y como nosotros creemos 
que todas las Secciones de Madrid, má­
xime en estos momentos, cuando €5 ne­
cesario que los cargos de responsabilidad 
tengan la plena confianza de todas las

Secciones, al mismo tiempo que sean com­
pañeros capaces de orientar por el cami­
no justo de nuestra gran Central sindi­
cal, U. G. T ., a todas las organizacio­
nes encuadradas dentro de nuestra Fede­
ración Nacional. Que no ocurra lo que 
hasta ahora, desde hace tiempo a esta par­
te, que en toda su actuación, desde que 
la guerra se ha producido, la Comisión 
ejecutiva no ha demostrado más que in­
capacidad en todos los sentidos.

Los momentos son de gran responsa­
bilidad para que esta situación se prolon­
gue por más tiempo; hay que rectificar 
esta actuación. Para esto es necesario la 
celebración de un Congreso extraordina­
rio, donde puedan intervenir y expresar 
su criterio todas las Secciones de la Es­

paña leal. No se nos venga con el cuento 
de que es imposible, por la circunstancia 
de que hay Secciones en terreno faccioso 
y es necesario que se termine la guerra 
para que puedan intervenir. No; esto no 
lo podemos admitir, no vamos a esperar 
a que la guerra se termine para resolver 
los problemas que precisamente la guerra 
nos plantea.

En nuestro próximo número amplia­
remos nuestro punto de vista, para que 
nuestros afiliados y los de la industria en 
general vean que no estamos equivocados 
al plantear esta cuestión de sumo interés 
para nuestra industria.

V . A.

C O K T E  L E  R A
¿Estás triste? Pues si así es, no tie­

nes por qué estarlo, nada más que por un 
motivo; por el de no producir para un 
patrón. La producción se cambió gracias 
a la moral de un pueblo. ¿Qué viste tú? 
Lo presenciaste todo. Desde la borrachera 
babeante del señorito parásito hasta la in­
justicia cometida por tu amo y señor con 
el que tanto te agitaba, y te acariciaba con 
sus manos, a veces callosas por manejar 
esas botellas de licor, tan preferidas por 
tus clientes, empedernidos borrachos, juer­
guistas incansables y atropelladores de las 
libertades del pueblo. ¡Cuántas conversa­
ciones no habrás oído! En contra de la 
clase a la que pertenecía, el que tanto te 
agitó, pues con la mezcla de los alcoholes 
en tu cuerpo de metal precioso hizo dis­
currir a veces el crimen de algún obrero, 
o la deshonra de .una hija del pueblo,_ 
hambrienta por la culpa de esos canallas. 
Chiquillas que por las calamidades pasa­
das en su hogar se entregaban al señorito 
para alternar en tu presencia y después 
poseerlas en plena orgía, por tu culpa, por 
haber admitido en tu cuerpo alcoholes, 
que su cerebro y cuerpo no podían dijerir 
por estar mal alimentado, por la injusticia 
de la burguesía avara, que todo lo quería 
para ella y nada producía.

Pero te doy un consejo: puedes estar 
alegre: los que tanto te tuvieron en sus 
manos, en estas horas gloriosas cambiaron 
el trabajo. En sus manos está el fusil, tam­
bién agitándolo: perp ahora no para que 
se emborrache el señorito, sino para exter­
minarle, para que no vuelva a enloque­
cerse con tus mezclas y no siga haciendo 
crímenes, y para que cuando tú logres agi­
tarte otra vez lo hagas para los que te han 
sabido ganar por su valor, pero no para 
imitar al señorito, sino para que te pre­
cien por tus mezclas y te sigan adorando 
como un útil de trabajo de nuestra In ­
dustria.

T . Y . L. G. E. O.

Asamblea general extraordinaria
Se convoca a todos los Dependientes de Cafés, Bares y Cervecerías, 

de ambos sexos, para que acudan a la mencionada ASAMBLEA, que 
se celebrará el día 16 del corriente, a las seis de la tarde, en el salón 
grande de la Casa del Pueblo, con el siguiente

O R D E N  DE L  D Í A  

J.o Gestiones de la Junta Directiva.
2. ® Discusión y aprobación del Reglamento del Sindicato de

Trabajadores de la Industria Hotelera y Cafetera de Madrid.
3. ° Elección de cargos con carácter provisional.

Todos los delegados serán responsables ante la Directiva de la 
asistencia de los compañeros que estén bajo su control, contra los 
cuales se tomarán medidas de organización en caso de no acudir.

CAFE A LOS FRENTES 
D E  M A D R I D

Los dependientes de cafés-bares de Ma­
drid también ayudan a ganar la guerra a 
nuestros compañeros soldados del pueblo, 
enrolados en los ya gloriosos batallones 
de “Vanguardia R o ja”, creación de la In­
dustria de Hostelería, cuyos compañeros 
se baten en las trincheras contra los ge­
nerales traidores y tropas mercenarias de 
Mussolini e Hitler.

Los dependientes de cafés-bares— que, 
por lo regular, han sido siempre los se­
ñoritos de la clase trabajadora— han de­
mostrado que, cuando la patria se ve in­
vadida por tropas extranjeras, saben tam­
bién empuñar las armas y derrotar al in­
vasor, como lo han hecho en Eoadilla del 
Monte, Puente de San Fernando y otros 
frentes de combate.

Pero, camaradas, los que por pasar de 
la edad, sus achaques o defectos físicos 
no pudimos, como vosotros, empuñar el 
fusil, tampoco permanecimos ociosos ert 
la retaguardia, pues si no podíamos com­
partir con vosotros la dura vida de las 
trincheras, deber nuestro es ayudaros a 
ganar la guerra con nuestro trabajo. El 
Comité central de Hostelería de Madrid, 
de acuerdo con la Directiva de Cafés-Ba­
res, dándose perfecta cuenta de que nues­
tra industria podía ser útil a los servicios 
de la guerra, organizó las Brigadas de 
café a los frentes de Madrid, movilizan­
do a los dependientes que, por diversos 
motivos, no pudieron enrolarse en las 
filas del Ejército del pueblo. Todo esto 
se organizó para suministrar café con le­
che (desayuno) a nuestros heroicos sol­
dados, que en los días crueles del invier­
no luchaban a pecho descubierto contra 
el fascio asesino.

Se organizaron las brigadas, empezan­
do nuestra labor en el edificio de Luky’s, 
con 20 compañeros, ocho cafeteras y bas­
tantes dificultades: pero la aviación fac­
ciosa, en uno de sus criminales bombar­
deos nocturnos sobre la capital de la Re­
pública, con su odiosa metralla, destrozó 
todas las instalaciones, teniendo que aban­
donar este local: pero nosotros no podía­
mos cejar en nuestro empeño de seros 
útiles desde la retaguardia con el esfuerzo 
de nuestro trabajo, pues era para la gue­
rra, y la guerra tenemos que ganarla, vos­
otros, con los fusiles, y nosotros, con el 
trabajo. Empezamos por hacer café con 
leche para 5 .000  com.pañeros, y en la 
actualidad producimos café para unos 
27 .0 0 0  camaradas o más, según las ne­
cesidades del frente lo requieren. Pero 
nosotros también sufrimos nuestras bajas, 
si no de metralla fascista, sí de agota­
miento, pues trabajando, jornadas de ca­
torce o dieciséis horas, con una atmósfe­
ra bastante insalubre y realizando el tra­
bajo de treinta hombres solamente con 
dieciséis, con este trabajo, los compañeros, 
p(XO a poco, se van agotando. Pero la 
labor no se interrumpe: es para la gue­
rra, y la guerra la tenemos que ganar en­
tre todos los antifascistas, aportando todo 
nuestro esfuerzo personal a la causa que 
defendemos. Los hombres útiles, con las 
armas en las manos, y los que no poda­
mos empuñarlas os ayudaremos con el 
esfuerzo de nuestro trabajo.

En esta labor nos ayudan las J .  S. U., 
repartiendo el café a los frentes y dándo­
nos las mayores facilidades para el des­
empeño de nuestro trabajo.

Camaradas de Hostelería: ¡Adelante 
hasta la victoria!

L a B rigada  d e l  c a f é  a los

FRENTES DE MADRID.

V isa d o  p o r la  ce n su ra .

Ayuntamiento de Madrid



El camino recto...
El otro día tuve ocasión de asistir a 

una reunión de delegados sindicales que 
celebraba la Sociedad General de Depen­
dientes de Bares en su domicilio social. 
Acudían también a esta reunión repre­
sentantes de los Comités de control de la 
industria y Consejos obreros.

Ante todo, tengo que expresar mi sa­
tisfacción por el número de concurrentes 
que asistieron y el espíritu societario que 
allí se respiraba, prueba demostrativa de 
que los dependientes de bares han adqui­
rido plenamente una madurez política y 
social que les permite tratar los problemas 
que afectan a nuestra industria con un 
concepto claro de la responsabilidad his­
tórica de los momentos que vivimos.

Entre las tareas marcadas de más im- 
pHDrtancia destacan la intensificación de 
los Comités de control obrero y la nece­
sidad de ir a la .mayor brevedad a la cons­
titución del Sindicato de Industria.

Después de hecho el resumen, pode­
mos decir que dichas tareas han sido apli­
cadas satisfactoriamente, pues hoy tene­
mos controlados la casi totalidad de los 
establecimientos de la industria, notándo­
se una progresiva mejoría en la marcha 
de los mismos en que se ha establecido 
el control, como lo demuestra la actual 
situación económica de los establecimien­
tos “La Española” (Glorieta de B ilbao), 
"Capitol", “La Montaña”, etc. Pero ¿po­
demos estar satisfechos de la labor reali­
zada? ¡No! Es preciso hacer más, mucho 
más, sobre todo en lo que respecta a la 
constitución del Sindicato de Industria. 
En este sentido, es necesario que todos los 
dependientes lleguen al convencimiento 
de que en la medida que trabajemos por 
conseguir esto, convenciendo de esta ne­
cesidad, en los lugares de trabajo, a los 
camareros, cocineros y demás compañe­
ros de la industria, habremos conseguido 
un arma eficaz para nuestra labor, dotan­
do de un roganismo eficiente a nuestra 
industria, que coordine y centralice todas 
las actividades de los trabajadores de la 
misma y entierre para siempre el espíritu 
gremiailista que hoy existe, que tantos 
perjuicios nos ocasiona y tantas injusti­
cias representa.

Se lamentaban algunos delegados, en 
sus intervenciones, de la situación de in­
ferioridad en que están los dependientes 
con relación a los camareros. ¡Qué duda 
cabe que existe una situación de inferio­
ridad económica que tiene que desapare­
cer: pero depende de como nosotros tra­
bajemos por la constitución del Sindica­
to, porque, una vez constituido este, pue­
de desarrollar una labor de conjunto de 
acuerdo con las necesidades generales, in­
cluso estableciendo un salario regulador 
que, de acuerdo con las aspiraciones de 
los trabajadores, haga someterse a su dis­
ciplina a aquellos egoístas que, disfrutan­
do una situación privilegiada al calor de 
las circunstancias, quieren anteponer sus 
intereses personales a los intereses colec­
tivos de la clase.

Una cosa he echado de menos en esa 
reunión, y es que es preciso destacar en 
estas reuniones, poniéndolo como ejem­
plo, la labor de aquellos compañeros que, 
demostrando más actividad y más volun­
tad, cumplen mejor el trabajo de aplica­

ción de nuestras tareas sindicales. De este 
modo estimularemos la labor de estos 
compañeros y señalamos a los ofros la ne­
cesidad que tienen de imitar su ejemplo, 
considerándose dignos de la clase obrera 
y revolucionaria.

Entre otras cosas que se dieron a cono­
cer, lo fué una orden de la Federación ex­
pulsando de nuestra organización a los 
compañeros comunistas. Por la gravedad

dél caso, lo trataremos aparte en nuestro 
próximo trabajo.

Por último, un requerimiento a todos 
los dependientes para seguir sin desma­
yos por el camino emprendido, para que, 
cuando vengan nuestros compañeros del 
frente, vean que hemos sabido velar por 
los intereses que todos representamos.

A. D.

Es preciso fomentar la constifu* 
ción de los Comités de Control o 
Consejos Obreros. Es preciso 
robustecer la eficacia de sus fun* 
ciones; pero también es preciso 
que se les obligue a someter tos 
das sus actividades al control de 

las organizaciones.

Cómo deben  ser  nuestros
m i l i tan te s

Existe la creencia equivocada, por par­
te de algunos camaradas, de que el ser 
militante de nuestro Grupo Unificado es 
llevar un carnet más en el bolsillo y pro­
testar por todo aquello que, S'egún su 
opinión, no está bien. Por fortuna, son 
los menos los compañeros que sustentan 
este parecer: pero com o se han dado al­
gunos casos, tanto en la retaguardia com o 
en el frente, estimo un deber salir al paso 
de posibles desviaciones que inconsciente­
mente puedan surgir.

Todos los afiliados a nuestro Grupo 
deben tener presente siempre que éste es 
la vanguardia del Sindicato y, por lo tan­
to, la masa de confianza del mismo, te­
niendo el deber de ser los primeros en 
velar por su buen nombre. El formar 
parte integrante del Grupo no les da de­
recho nada más que a cumplir con su de­
ber, de una manera inflexible, en todos 
los lugares donde se hallen, procurando 
por todos los medios el superarse a sí 
mismos.

De esta manera, aquellos camaradas 
que en la actualidad se hallan en los cam­
pos de lucha serán los primeros en dar 
ejemplo a los demás camaradas, procuran­
do, con su conducta disciplinada, ser un 
estímulo para aquellos que, por no com­
prender los incalculables sacrificios que de 
todos requiere la lucha que hoy mantene­
mos, están siempre prontos a formular 
protestas por cosas fútiles, si tenemos en 
cuenta lo anteriormente expuesto y las 
horas de felicidad que nos aguardan una 
vez conseguida la victoria. En este as­
pecto, tienen que ser incansables defen- 

• sores de la política del Gobierno, leales 
colaboradores de los mandos, educando, 
a través de sus conversaciones con los de­
más compañeros, a todos los que no se

han dado cuenta del porqué de nuestra 
lucha y de lo que para nosotros represen­
ta el triunfo sobre el fascismo.

En cuanto a nuestros militantes de la 
retaguardia, han de ser los pr.im.eros en el 
traibajo, velar por la buena marcha de la 
industria y por que en el lugar de tra­
bajo se cumplan fie'lmente cuantas orien­
taciones o consignas marque nuestra or­
ganización: estar en contacto diario con 
el Comité del Grupo: acudir a cuantas 
Asambleas celebre éste, llevando a su 
seno cuantas iniciativas estime convenien­
tes para los intereses de la Sociedad: lu­
char incansablemente por la unidad de 
las masas productoras, propagando, a tra­
vés de cuantas conversaciones y medios 
a su alcance tenga, la necesidad imperio­
sa de que llegue a ser en breve una reali­
dad la fusión de los Grupos S. S. y 
O. S. R.

Otro deber fundamental de todo mili­
tante es acudir a las charlas de capacita­
ción sindical que organiza el Grupo, co­
laborando en ellas cuantos camaradas se 
encuentren capacitados para ello, pues 
una de las tareas más importantes del 
momepto es educarnos sindical y políti­
camente, a fin de estar en todo momento 
en 'condiciones de realizar cuantas labo­
res exijan de nosotros las organizaciones 
en que militamos.

En una palabra: todos nuestros mili­
tantes, todos los que estén dispuestos a 
engrosar las filas de nuestro Grupo Uni­
ficado, deben ser, han de ser, mejor dicho, 
activistas incansables, dispuestos siempre 
a realizar cuantos acuerdos emanen de las 
Asambleas o del Comité del Grupo.

F. VILLEG A S, 

Secretario de Propaganda.

¡Salud,  dependiente  rojo!
Nunca mejor ni más a tiempo que la 

salida de nuestro periódico— portavoz de 
nuestra querida Organización— que, como 
todos los demás, se impone a la labor de 
la defensa de nuestra Patria, invadida por 
las fuerzas mercenarias de Hitler y Mus- 
solini, al servicio del traidor Franco.

A todos, y en particular a los de la re­
taguardia, me dirijo para que vuestro 
ánimo siga adelante, para que vuestra co­
laboración en la lucha sea eficaz, para que 
mañana podamos decir que el triunfo es 
de todos. No os limitéis a cumplir estric­
tamente vuestra profesión. En el frente 
necesitamos de todo. Producir también en 
las horas libres en las industrias de gue­
rra, colaborar en la creación de las briga­
das de reserva. Robusteced la alianza de 
las juventudes para un mañana glorioso, 
donde el caído se recordará con orgullo 
entre los heroicos defensores de la liber­
tad.

¡Juventud! Juventud, dice la guerar. 
Juventud en las trincheras. Juventud para 
la historia de nuestra España, orgullo de 
democracias, ejemplo de abnegación y sa­
crificio. ..

A nosotros, dependientes nos cabe la 
gloriosa gesta de defender el más legítimo 
de los Gobiernos de nuestra España, a 
nuestro Gobierno Popular. Nada de in­
actividad, porque la responsabilidad es 
muy gr-nde. Nada de titubeos, porque 
una indecisión sería fatal.

Ser conquistadores del triunfo, es más 
hermoso y más fácil que vivir bajo la ac­
ción del tirano.

A tiempo estamos de lanzarnos a los 
impulsos de nuestra juventud a buscar las 
emociones de nuestra lucha, puesto que 
así lo quisieron los que nunca nos otor­
garon derechos y no se conformaron sólo 
con esclavizarnos, sino que por el terror 
trataron de imponerse para que nadie se 
atreviera a levantar la voz de la razón.

Compañeros: El triunfo está muy cer­
ca, pronto lo alcanzaremos, y con más fa­
cilidad todavía si todos unidos salimos a 
conquistarlo.

E r n e st o  SA N TIA G O .

2." Batallón “Vanguardia R o ja” ,
'*■ “ Frente de Somosierra.

NO OLVIDEMOS NUESTRO 
SINDICATO

Ocurre con mucha frecuencia en algu­
no de los militantes de nuestra Organiza­
ción que están enrolados en los batallones 
del Ejército del pueblo que no se acuer­
dan de nuestro querido Sindicato. Pero 
de lo que si se suelen ocupar es de sembrar 
el confusionismo cuando a veces se en­
cuentran con algunos compañeros.

Casi todas sus primeras palabras son de 
censura para los que nos representan en la 
dirección de nuestra Sociedad y para la 
cual dieron su voto. Estos camaradas no 
comprenden el daño que de una manera 
consciente o inconscientemente producen 
a nuestra Organización: para justificar
sus acres censuras suelen expresarse de esta 
forma: “No pago, porqu allí hay unos 
emboscados. No hay derecho. Que salgan 
al frente a dar la cara, y si no salen, cuan­
do esto termine daremos media vuelta para 
que sepan quiénes somos nosotros.”

Yo, que quiero tanto a nuestra Orga­
nización como a mi propia vida, y que 
jamás olvido que he sido y seré un tra­
bajador como todos vosotros, me causa 
un gran dolor el que estos desaprensivos 
expresen estas palabras, y no puedo por 
menos de estas cuatro líneas darles este 
pequeño pero fraternal consejo: Los ca­
maradas que representan nuestro Sindica­
to en Madrid, por acuerdo de la Junta 
directiva, son camaradas probados en la 
lucha contra la patronal y los explotado­
res de nuestra causa. Jamás han vivido ni 
viven de nuestra Organización, y su con­
ducta moral y política no puede ser ta­
chada en lo más mínimo por nadie. El 
cargo que ocupan no es muy envidiable, 
como muchos lo han podido comprobar: 
sino todo lo contrario, de bastante traba­
jo  y gran sufrimiento moral. Así es que 
en lo que respeta a nuestro Sindicato, co­
mo asimismo a los compañeros que ac­
tualmente tienen la responsabilidad enor­
me de dirigir nuestra Organización y de 
cuya gestión han de responder como siem­
pre lo hicieron, primero ante la totalidad 
de los miembros de nuestra Junta direc­
tiva. que al marchar al frente los designa­
mos para quedar en Madrid, y, en defini­
tiva, ante la Asamblea general del gremio 
cuando ésta pueda reunirse, no hay mo­
tivos ni es admisible criticar por criticar, 
y sí estar permanentemente alertas como 
militantes conscientes, para que en todo 
momento sepáis cumplir con vuestro de­
ber como obreros disciplinados y dar 
ejemplo, al igual que hasta ahora venía­
mos haciendo ante las demás Secciones de 
la industria.

Compañeros: mucho cuidado con estos 
elementos que tanto hablan ahora y que 
jamás han valido para dar la cara, y apro­
vechan la ocasión más endeble para sem­
brar entre los qye tenemos el fusil en las 
manos ,el más despreciable confusionismo 
sobre la conducta de nuestros mejores mi­
litantes: que cada uno en nuestro puesto 
de lucha estamos cumpliendo el deber de 
revolucionarios.

Camaradas dependientes: No olvidar 
nuestro Sindicato. El está en la vanguar­
dia de nuestra industria, y él es el que 
más sacrificios está haciendo por la causa 
antifascistas, aportando la casi totalidad 
de sus militantes para vencer a los inva­
sores de nuestra patria y edificar una Es­
paña nueva, libre de parásitos y de pro­
vocadores.

F austo  P é r e z  
Frente de Villaverde.

¿Has aprendido ya el manejo de 
las armas?

¿Has dado ya tu nombre para en* 
grosar las «Brigadas de re,» 

serva»?
Camarada: Si no has hecho nada 
de esto todavía, hazlo. ¡ ASÍ  
CUMPLIRÁS CON TU DEBERI

¿t Ayuntamiento de Madrid



DEL FRENTE

HOSTELERÍA Y CAMPESINOS
En los primeros días de abril se han in­

corporado a nuestro primer batallón 
"Vanguardia R o ja ” camaradas campesi­
nos. Estos compañeros no tienen educa­
ción social ni política, pero sin embargo 
lo que sí poseen es el recuerdo del martirio 
en el trabajo del campo.

Uno de estos días, cuando estábamos 
haciendo la instrucción militar, se me 
acercó un compañero campesino y me 
dijo;

Oye, camarada, ¿puedo mandar a mi 
madre 80 pesetas hoy mismo? Al contes­
tarle yo que en aquel momento, o sea 
aquel mismo día, iba a ser casi imposible, 
el hombre, visiblemente contrariado, se 
retiró cabizibajo y pensativo y se unió a 
los restantes compañeros, con los cuales 
conversó. A los pocos momentos, otro 
camarada se acercó y me dijo: Mire, ca­
marada: yo soy del mismo pueblo que el 
compañero que quiere mandar el dinero. 
Tiene allá dos muías. El dinero es para 
comprar cebada. Su madre es viejecita y 
no puede salir al campo a darlas de co­
mer.

Vinieron entonces a mi memoria los 
primeros años de mi vida, cuando en mi 
pueblo natal compartía también con los 
campesinos el régimen oprobioso de la ti­
ranía y del caciquismo. E, influido quizá 
por este recuerdo, autoricé a aquel hombre 
a que enviara a su madre la cantidad que 
me anunciaba, produciendo en él una sen­
sación indescriptible de alegría. Por la 
tarde, aquel hombre, que tenía corazón de 
niño, nuevamente v.ino a mí para comu­
nicarme qu/e ya había girado a su madre 
el dinero y que con aquella cantidad y la 
paga de soldado sus muías podrían comer 
mientras llegaba mayo, que por entonces 
pueden pastar en las paradas del pueblo.

Con este campesino vienen cuatro más 
del mismo pueblo. Son inseparables. T o ­
das sus conversaciones son relacionadas 
con la vida de su pueblo, y en particular 
con un tal don Pedro. Yo, atraído por 
aquella conversación auténticamente po­
pular, les Interrogo sobre quién es ese don 
Pedro. Uno de ellos, que parece de todos 
el más vivaracho, me contesta: Es un se­
ñorito que vive en la calle de Velázquez, 
y allí, en mi pueblo, tiene muchas tierras, 
que las llevamos casi todo el pueblo a ren­
ta. El año pasado le tuvimos que pagar 
en la misma era, y este camarada le tuvo 
que abonar la renta añadiendo un poco de 
cebada, debido a que le había prestado di­
nero para cambiar una muía vieja por 
otra más joven.

Según estamos hablando se van acer­
cando a nosotros camaradas ya veteranos 
en esto de la guerra, en gran mayoría de­
pendientes de bares, trabajadores de la 
Industria Hotelera que también casi todos 
son hijos de campesinos. Todos les dan 
consejos a los nuevos compañeros. Casi 
todos les dicen que nosotros también ser­
vimos en otra época, ya pasada, a señori­
tos, pero que después de esto ya no habrá 
señoritos, ni explotadores, ni usureros, ni 
enemigos del proletariado y las masas 
populares.

Aprended, camaradas que estáis en M a­
drid, cómo la gran mayoría de los que

están en el frente luchan para quitarse ese 
lastre que tantos años hemos padecido. 
Fijaos cómo para nosotros es un orgullo 
el estar con camaradas que trabajan en el 
campo, que no saben leer ni escribir, que 
no han tenido lucha entre patronos como 
nosotros, y sin embargo cumplen con su 
deber.

F austo  P é r e z ,
Capitán de la 4.** Compañía del 
1.“'' Batallón "Vanguardia Roja”

La mujer en nuestra 
industria

La mujer, que fué incorporada a nues­
tra industria por el egoísmo lucrativo de 
la Patronal, unas veces para explotarla 
inicuamente con salarios irrisorios y otras 
para comerciar con su belleza, poniéndo­
las como atractivo de sus establecimien­
tos, ha sido reivindicada, pasando a ocu­
par el puesto que la corresponde en la lu­
cha social.

Este hecho signiñeativo, que aparente­
mente parece que no tiene importancia, 
tiene una trascendencia vital. En estos 
momentos difíciles por que atravesamos 
conviene tener en cuenta el papel decisi­
vo que juega la mujer en la lucha contra 
el fascismo, donde se hace preciso utilizar 
todas nuestras energías para salir victo­
riosos en empresa tan ardua como es ga­
nar la guerra.

¿Está lá mujer en condiciones de su­
plir al hombre en todas las actividades de

nuestra industria? No. La mujer, hoy, en 
nuestra industria, no tiene la preparación 
social y profesional que necesita para po­
der desarrollar un trabajo eficiente. Pero 
qué duda cabe que puede llegar ’a adqui­
rir las condiciones necesarias si nosotros 
nos lo proponemos.

En este caso, es necesario desarrollar 
una labor encaminada a proporcionar a 
la mujer aquellos conocimientos más ele­
mentales, tanto en el aspecto social como 
en el profesional, con el fin de poder ser 
utilizada, con la seguridad de que no que­
daría paralizado el trabajo, si tuviese ne­
cesidad el Gobierno de echar mano de to­
dos los hombres en un momento deter­
minado.

De nada nos serviría tener organizadas 
unas unidades de reserva si, al ser utili­
zadas, iba a ser abandonado el trabajo en 
la retaguardia.

Luego, entonces, lo que procede es ha­
cer que estas compañeras tomen cariño a 
la organización, interesándolas en sus 
problemas y enseñarlas a resolverlos, dán­
dolas incluso cargos de responsabilidad 
en las casas y exigir a los compañeros 
que trabajan con ellas que las c.tpaciten 
profesionalmente en los ratos de menos 
trabajo.

De esta manera habremos conseguido 
que la mujer se incorpore de una manera 
definitiva a nuestra lucha, con las mayo­
res garantías de éxito.

Y  una prueba de que se puede conse­
guir llevar a cabo esta labor la tenemos 
en S. E. P. U., la “Granja Florida” y 
otros establecimientos donde predomina 
la mujer y la inciustria se encuentra aten­
dida en todas sus necesidades.

A. DO M IN GU EZ

Sabotage a nuestra industria

I M P O R T A N T E
Todos lo s  D e p e n d ie n te s  
de Bares que militen en el 
Partido Comunista, pasarán 
sin excusa alguna por la 
Comisión Sindical, Antonio 
Maura, n.° 9, para un asun­
to de suma im p o rtan cia .

No hemos sido nunca los dependientes 
los trabajadores de la Industria Hotelera y 
Cafetera los que más hemos protestado 
cuando hemos sido informados de anoma­
lías llevadas a cabo en determinados esta­
blecimientos. Hemos procurado siempre 
llevar al ánimo de los restantes obreros de 
aquella industria la necesidad que había de 
marchar unidos a través de los Comités 
de Control y Consejos Obreros para que 
estas anomalías, si existían, tanto en el 
orden moral como económico, no se acen­
tuaran. En la medida que nosotros mar­
cháramos unidos a los compañeros cama­
reros, cocineros, pinches, etc., tendríamos 
la seguridad de poder crear una industria 
lo suficientemente próspera y potente para 
servir a la guerra y a la revolución popu­
lar. A pesar de que estos deseos nuestros 
han sido felizmente resueltos en muchas 
ocasiones, sobre todo con nuestros compa­
ñeros de otras Secciones de la U. G. T ., 
es el caso que en los medios sindicales de 
la C. N. T . existe el propósito decidi­
do de llevar a cabo un sabotage sistemáti­
co en aquellas industrias donde la U. G. 
T . tiene mayoría y en las cuales nuestra 
Central ha establecido aquellas normas 
sindicales que cree más justas.

Conocemos el caso de varias casas que 
sufren injustamente los sabotages más in­
tensos por parte de los compañeros de la 
C. N. T ., por el solo hecho de que los 
obreros que allí trabajan son disciplina­
dos y cumplen fielmente las indicaciones 
de sus organizaciones. Entendemos que a 
lo único que puede conducirnos esta acti­
tud es a situaciones de violencia, que en 
ningún caso deseamos los trabajadores de 
la U. G. T ., pero que de continuar por 
este camino no tendremos más remedio 
que dar la réplica adecuada a los que se 
creen que se puede vivir sin trabajar y 
haciendo en las industrias lo que le venga 
en gana, a pretexto de que no se ha hecho 
la "scKialización” .

Estamos firmemente dispuestos a meter 
en cintura a todos aquellos elementos que 
de una forma u otra traten de sabotear la 
producción con su actitud pasiva o sem­
brando el confusionismo entre nuestros 
afiliados para que caigan de lleno en lo 
que ellos creen justo, pero que nosotros no 
podemos aceptar.

Llamamos la atención de los organis­
mos responsaibles de la C. N. T . para que 
eviten con su autoridad el que esta sitúa- * 
ción, a todas luces improcedente, continúe 
siendo guía y norma de la mayoría de sus 
afiliados, entre los que se encuentran al­
gunos renegados y traidores de nuestro 
movimiento sindical, que están segura­
mente especulando con el nombre de la 
C. N. T ., en evitación de que puedan pro­
ducirse hechos que seríamos los primeros 
en lamentar, pero que de continuar como 
hasta aquí, no tendríamos más remedio 
que salirles al paso con todas sus conse­
cuencias.

Queremos marchar unidos a los com­
pañeros de la.C . N. T . Necesitamos lu­
char junto con ellos para aplastar a los 
fascistas nacionales y extranjeros que pre­
tenden colonizar nuestra patria: pero esta 
necesidad no puede ser aprovechada por 
los que no miran otra cosa que su peculio 
particular y tratan de imponer determina­
do sistema que está en pugna actualmente 
con el carácter de nuestra lucha.

Requerimos a los compañeros de la C. 
N. T . para que cesen en su actuación con­
traproducente de indiferencia sobre los 
problemas de la industria en que trabajan 
con nuestros camaradas. Es preciso que en 
los lugares de trabajo marchen unidos to­
dos los trabajadores, y para eso la condi­
ción esencial es el respeto que debe existir 
entre todos y cada uno de ellos.

Lo exige el interés de ganar la guerra y 
consolidar las conquistas de la revolución 
popular.

J .  P. D.

A L  B O T E
¿Qué pasa en "Ja u ja ” ? Tenemos no­

ticias de que en esta casa hay elementos 
de esos que tanto hablan de “revolución”, 
interesados en que esa industria sea cerra­
da, para despedir a los obreros de la
U. G. T ., y luego abrirla' con personal 
"nuevo”, bajo el timo de la “sociali­
zación” .

Cuidado, camaradas, mucho cuidado. 
Con la U. G. T . no se juega. ¿Enten­
dido?

Ocurren cosas que tienen la rñar de 
gracia. Un ejemplo es ésta:

En el Hotel Nacional, los obreros, re­
unidos en una Asamblea, acordaron, por 
una inmensa mayoría de votos, no acep­
tar el timo de la “socialización” . Pues 
bien: los compañeros del salario familiar, 
los que dan por cada hijo 50 céntimos, 
tratan o intentan “socializar” un depar­
tamento de aquella industria, a pretexto 
de que tienen mayoría.

Nosotros tenemos que advertirles que 
no es esa la mejor manera de laborar por 
la "Alianza Obrera Revolucionaria” y, 
por lo tanto, que esa estafa no la consen­
tiremos.

Compañeros del Nacional: alerta con 
los provocadores de la retaguardia.

•
Parece que nuestro entrefilet del nú­

mero anterior, que se relacionaba con el 
Café Comercial, ha surtido efecto.

El “responsable” de esa industria ha 
sido amonestado por los nuevos amos.

Atención, “responsables” : "E l Depen­
diente R o jo ” está pendiente de vosotros. 
Mucho cuidadito con los camelos de ges­
tiones, compras, etc. Estamos hartos de 
granujas.

A ponerse la chaquetilla tocan.
•

Hay que expulsar, por traidor, de nues­
tras filas a todo aquel que se aproveche 
de las circunstancias para hacer su agosto.

Decimos esto porque, según noticias 
que han llegado a nosotros, los camara­
das del Café Negresco habían acordado 
repartirse el dinero que había en fondo. 
Parece que una Sección hermana ha im­
pedido que se lleve a cabo semejante acto 
de bandidaje: pero nosotros tenemos que 
hacerlo público, para condenar como se 
merece este acto, que no denota otra cosa 
sino que aquellos camaradas no merecen 
estar en nuestras organizaciones, si inten­
tan de nuevo cometer ese desafuero. Esto 
representa tanto como actuar de sabotea­
dores de la propia industria. El Comité 
central o el Sindicato local de industria 
deben meter mano a estos elementos sa­
boteadores.

Nosotros estamos seguros que los ca­
maradas de Negresco no serán acreedores 
a este calificativo. El tiempo nos lo dirá.

•
Por la Prensa nos hemos enterado de 

que la Comisión ejecutiva de la Federa­
ción ha estado de acuerdo con la nota de 
la Ejecutiva de la U. G. T ., a raíz de la 
última crisis, en la cual se negaba el apo­
yo de nuestra Sindical a todo Gobierno 
que no fuera presidido por el camarada 
Largo Caballero y en el que fuera, al 
mismo tiempo. Ministro de Defensa Na­
cional.

La Federación ha expuesto, en la re­
unión del C. N. de la U. G. T ., su cri­
terio personal: pero tenemos que decirle 
que los obreros de Hostelería han estado 
desde el primer momento, y lo están hoy 
con más entusiasmo, al lado del Gobierno 
del Frente Popular, del cual es Presiden­
te el camarada Negrín.

Para que os empapéis.
E l  M azo  d e  H i e l o .

Imp. Colectiva Torrent —Santa Teresa, l4 .
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